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Un hombre a contrapelo de su tiempo
 
1.	 INTRODUCCION. 
PSIQUIATRIA y GUERRA CIVIL 
La biografía de Luis VALENCIANO GA­
vA 1 puede constituir uno de los exponen­
tes más claros de las consecuencias nega­
tivas que para la vida científica española 
supuso la guerra civil y el franquismo. 
Con una evolución profesional prebé­
lica en la que se reproducen las caracte­
rísticas positivas que ofrecía la regenera­
ción de la ciencia española de los años 
veinte y treinta como fruto del esfuerzo 
de los institucionistas 2, la guerra y las ul­
teriores condiciones de marginación que 
sufrió VALENCIANO a lo largo del franquis­
mo muestran la incapacidad de recupera­
ción de nuestra cienCia en las décadas 
post-bélicas. 
Pero si este patrón pre y post-bélico se 
encuentra en multitud de científicos espa­
ñoles en los que la guerra civil truncó o 
modificó profundamente sus trayectorias, 
en el caso de la psiquiatría se añaden com­
(*) Catedrático de Historia de la Medicina. Fa­
cultad de Medicina de Murcia. 
1 El doctor MARTiNEZ PARDO, yerno de VALEN­
CIANO, que ya realizó como tesina un ejemplar tra­
bajo sobre los Archivos de Neurobiología (12), está 
dedicado a la tarea de presentar como Tesis de Doc­
torado el análisis de la vida y obra de VALENCIANO. 
Esperamos con ansiedad tal aportación que contri­
buirá de forma .importante a la comprensión de 
nuestra historia y de nuestra propia actividad. 
2 Véase como ejemplo de esta brillante trayec­
toria científica prebélica las obras de VALERA (18), 
INIESTA (6), DEL PINO (15), GARRIDO (5), PEREZ-EsPEJO 
(14), CARLES (2), MUÑoz (13), RAMOS GARCiA (16), etc. 
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ponentes científicos ligados a la propia 
esencia de drama histórico 3 de la con­
ciencia nacional que supuso la guerra, y 
que convierten la biografía de VALENCIANO 
en paradigmática. 
Se puede comprender que frente a la 
Junta para la Ampliación de Estudios se 
erigiese el Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas como réplica de conte­
nido religioso y patriótico queriendo retro­
traer nuestra historia científica al siglo XVII, 
anterior al «nefasto» siglo de «las luces», 
y por lo tanto se cambiasen objetivos en 
el campo de la física, de la química, de 
las matemáticas 4, etc., abandonando el 
tren de la ciencia y de la tecnología. Pero 
tal pretensión en las áreas científicas y 
técnicas o cuantitativas, en el sentido tra­
dicional, no puede persistir al tener que 
conectar más pronto o más tarde con los 
modelos y paradigmas que hegemonizan 
la actividad científica internacional. De 
hecho esta etapa del CSIC sólo duró los 
primeros seis años de la autarquía 5. Sin 
embargo, en el campo de las ciencias so­
ciales, y más concretamente en el de la 
psiquiatría, que en última instancia posee 
una fundamentación en la intención ra­
cionalizadora y legitimadora de las nor­
mas o principios que rigen, limitan yexpli­
3 Véase la contribución de MARSET (9) al Sym­
posium de Valencia sobre historia de la psiquiatría 
española contemporánea. 
4 Véase MARSET y cols. (11), sobre el efecto 
de la guerra civil en la Física. 
5 Véase MARSET y cols., sobre la evolución del 
CSIC (10). 
can la conducta humana, la guerra civil y 
el franquismo sí que tuvieron consecuen­
cias duraderas, que llegan hasta nuestros 
días 6. Consecuencias que no son exclu­
sivamente ideológicas, sino que a partir 
de ellas se extienden a las facetas orga­
nizativas de la profesión y de la sociedad, 
afectando, por tanto, al «status» y rol de 
los individuos que integran el mundo com­
plejo de la psiquiatría en sus vertientes 
asistencial, docente, científica y profesio­
nal. Es en estos aspectos donde se com­
prende y explica la grandeza y frustración 
de la rica biografía de VALENCIANO. 
2.	 «UN HOMBRE A CONTRAPELO 
DE SU TIEMPO» 
Nacido en Murcia en 1904, de familia 
de clase media, sin tradición médica, tras 
realizar sus estudios de bachillerato ingre­
sa en la Facultad de Medicina de Madrid 
en 1921, asistiendo como alumno a las 
últimas clases de CAJAL. Fue un activo 
miembro de la FUE, siendo elegido presi­
dente de la sección de medicina. En los 
últimos años de su carrera entra en con­
tacto con MARAÑÓN, quien con su fuerte 
personalidad y atractivo le orientó hacia 
la endocrinología y psiquiatría, desechan­
do su anterior pretensión de especializar­
se en otorrinolaringología. Terminada la ca­
rrera, en 1927, ingresa tras oposición co­
mo miembro del sanatorio psiquiátrico de 
Lafora. Va integrándose científica, profe­
sional y personalmente en lo que él mismo 
caracterizó más tarde como la «psiquia­
tría madrileña», como núcleo formativo 
científico con personalidad propia frente 
a las difusas psiquiatrías catalana o valen­
ciana. Personalidades como TELLO, SAN­
CHIs BANÚS, ACHÚCARRO, VILLAVERDE, 
FERNÁNDEZ SANZ, etc., y temas como la 
neurohistología, la neurofisiología, el psi­
coanálisis, la psicología experimental, la 
terapéutica hospitalaria, la psiquiatría so­
cial, etc., configuran este ambiente. Yen 
El mencionado Symposium de Valencia di­
rigido por Antonio REY (17). 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiquiatrla. Vol. V. N. o 15. 1985 
este ambiente rico, cultural y científica­
mente va configurando VALENCIANO su 
proyecto vital, al lado y como discípulo 
de LAFORA. La creatividad y vitalidad de 
este grupo, su talante liberal, su necesi­
dad de actuar profesionalmente les lleva a 
constituir la revista Archivos de Neurobio­
logía como instrumento de comunicación 
y como expresión de la madurez de ellos. 
Va a ser exponente del grupo, constituye 
su seña de identidad, y no es extraño que 
sea en esa revista donde vierta el propio 
VALENCIANO la mayor parte y lo mejor de 
su obra, y que dedicase todos sus esfuer­
zos para que «resucitase» tras la guerra 
civil. 
Logra una de las famosas becas de 
la J.A.E. y se traslada a Zurich y Berlín 
con MAIER, BLEULER y BONHOEFFER en 
La Charité. A su regreso a España des­
arrolla, por una parte, lo aprendido y, por 
otra, participa activamente en los inten­
tos de reforma de la asistencia psiquiá­
trica, en las investigaciones psiquiátricas, 
en la actividad docente, etc. Sin embar­
go, la guerra civil interrumpe toda la su­
gerente e importante trayectoria profesio­
nal y científica iniciada. 
Todas las instituciones y proyectos en 
los que había participado inmediatamente 
antes de la guerra han desaparecido o se 
les ha impuesto un carácter y contenido 
totalmente distinto. La psiquiatría espa­
ñola va a ser hegemonizada por el dipolo 
VALLEJO NAJERA-LÚPEZ IBOR, la concep­
ción tradicional cuasi prepineliana ligada 
al maridaje biologista metafísico, con el 
resultado de un control férreo de todas 
las vertientes de la profesión, la universi­
taria excluyendo cualquier otra dimen­
sión, y la asistencial manteniendo la es­
tructura asilar y colocando en los cargos 
responsables a peones fieles. En ese pa­
norama la renovación que suponen los 
hombres de la anterior «escuela madri­
leña» está vetada, proscrita. La única fi­
gura representativa de la época anterior 
que consigue ocupar un hueco institucio­
nal es Román ALBERCA como catedrático 
en la Facultad de Medicina de Valencia 
6 
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en 1950, pero se ve obligado por la pre­
cariedad de medios de tal plaza, a simul­
tanear este cometido docente con la di­
rección del Manicomio de Murcia. 
y es en Murcia donde el joven profe­
sional liberal, discípulo predilecto de LA­
FORA, encuentra ayuda y una favorable 
acogida por parte de ALBERCA. A partir 
de ese momento se inicia una colabora­
ción profesional, amistad y actividad, que 
pasa a ser ejemplar y que va a permitir, 
aunque con modestia, que se pueda ha­
blar más tarde de la «escuela murciana» 
en el campo de la psiquiatría. 
Naturalmente esta actividad profesio­
nal ya no se pudo desarrollar en los as­
pectos más fructíferos de la renovación 
asistencial, por las limitaciones de la es­
tructura sanitaria psiquiátrica del fran­
quismo, ni tampoco en el campo de la 
investigación neurohistológica. Tuvo que 
encaminarse el potencial creativo y el 
caudal científico de ambos, y específica­
mente de VALENCIANO, hacia los aspectos 
más teóricos, especulativos, filosóficos, 
de la psiquiatría, reivindicando como aire 
renovador el «orteguismo» en ese «de­
bate». 
Sin embargo, a pesar del paso de las 
décadas, en las que parecía que lo im­
portante era el debate existencialista, o la 
caracterización psicopatológica de las psi­
cosis, tanto la preocupación asistencial 
como la docente investigadora que po­
seían ambos impulsan, consiguiéndolo, 
que, por una parte, se construya un nue­
vo hospital psiquiátrico, inaug¡Jrado el 
año del fallecimiento de ALBERCA, con oca­
sión del Congreso de la Sociedad en Mur­
cia, y por otra se constituya en los 70 y 
80 un núcleo alrededor de VALENCIANO, 
de discípulos comunes con ALBERCA, y 
de colaboradores (BARCIA, MORALES, CAR­
LES, MARTINEZ PARDO, GOMEZ-FERRER, 
etcétera) que configuran una especie de 
«escuela murciana», que mostró su po­
tencialidad en el último Congreso de la 
Sociedad, de nuevo en Murcia, los días 
de su fallecimiento. 
Precisamente son estos últimos años 
los que facilitan y sacan a la superficie 
una reflexión y recuperación de la histo­
ria personal y colectiva de la psiquiatría 
española, como producto de madurez, 
al enfrentarse con su talante liberal y hu­
manista, con serenidad, analizando (auto­
analizando) la experiencia, esperanzas, 
frustraciones, realidades, de una vida mar­
cada por las consecuencias de la guerra 
civil. Como le caracterizó ALBERCA, «un 
hombre a contrapelo de su tiempo» 7. 
Queda, por último, reseñar una carac­
terística de ambos «maestros», ALBERCA 
y VALENCIANO: su compenetración e iden­
tificación con la sociedad murciana, /le­
gando a ser los hombres más queridos 
y admirados de la región. VALENCIANO lo 
concretó en múltiples trabajos dedicados 
a profundizar con cariño y seriedad sobre 
las características de la cultura murciana, 
y de sus hombres, y la sociedad murcia­
na ofrecióle las máximas distinciones y 
honores (Murciano del año, Gran Pez, 
etcétera). 
3.	 SU OBRA: HONESTIDAD Y 
SERIEDAD PROFESIONAL 
Su obra escrita abarca 66 trabajos ori­
ginales y cuatro traducciones del alemán. 
La inmensa mayoría, 60, están dedicados 
a temas psiquiátricos, y los otros seis a 
temas culturales. Si descontamos los años 
de la guerra y la década post-bélica, ofre­
ce un ritmo productivo de 1,4 trabajos/ 
año. Esta actividad creativa, estable, la 
mantuvo hasta el final, puesto que unos 
pocos días antes de su muerte había da­
do fin a la redacción de las últimas pági­
nas de lo que será su libro póstumo, de­
dicado a LÓPEZ FERRER, benefactor mur­
ciano y amigo de VALENCIANO. Se pueden 
identificar tres etapas en su vida cientí­
fica: la primera, formativa e innovadora, 
de 1927 a 1936, con 13 trabajos científicos 
(es decir, un promedio de 1,3 trabajos/ 
año, contando el período que estuvo en 
Alemania y Suiza) y dedicada fundamen­
7 El discurso de respuesta de ALBERCA en la 
Real Academia de Medicina de Murcia (1). 
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talmente a los temas de terapéutica psi­
quiátrica y de nosología; la segunda etapa 
productiva abarca sus años maduros, 
desde 1950 hasta 1970, con 35 trabajos, 
es lógicamente con un ritmo de 1,7 traba­
jos/año la época más fecunda, centrada 
en la antropología psiquiátrica; y la terce­
ra etapa, desde 1970 hasta su muerte, 
con 18 trabajos (manteniendo un ritmo 
de 1,2 trabajos/año) entre ellos varios li­
bros, se centró en la historia de la psi­
quiatría española, en su historia. 
3.1. Fonnaci6n 
• innovación (1927·1938) 
Formado con LAFORA y BONHOEFFER es 
comprensible que su producción prebé­
lica esté centrada en trabajos sobre tera­
péutica (cuatro de ellos) y en reflexiones 
sobre la naturaleza de la nosología psi­
quiátrica (con tres trabajos), recogiendo 
en tal sentido el impacto que está cau­
sando en España y en Europa las conse­
cuencias de la obra psicoanalítica y de las 
nuevas corrientes filosóficas y antropoló­
gicas. En el prólogo que escribe a su tra­
ducción de la obra de MAUZ Pronóstico 
de las psicosis endógenas se aprecian es­
tas inquietudes. Sin embargo, en esta 
etapa prebélica de su actividad científica 
están presentes temáticamente todas las 
preocupaciones científicas que irá des­
arrollando a lo largo de toda su vida. In­
cluso hay aspectos no publicados, como 
son sus contribuciones a los cursillos para 
la formación de personal de enfermería 
en psiquiatría, su actividad docente, for­
madora, divulgativa, que serán una cons­
tante de su propia personalidad, dar, en­
señar, ayudar a difundir los conocimien­
tos psiquiátricos, intentar, en todo mo­
mento, formar colectivos profesionales 
más interesados en el avance científico. 
Por ello, esta etapa formativa e innova­
dora contiene los elementos de lo que 
desarrollará como hemos dicho, en sus 
etapas posteriores, en la medida de sus 
posibilidades tras la guerra civil. Sólo hay 
dos áreas que apareciendo posteriormen-
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te no tengan presencia en estos años, la 
de la historia de la psiquiatría y la de te­
mas culturales generales. De esta forma 
comienza, en 1927, con dos artículos so­
bre cuestiones fisiológicas, que indican 
una disposición a la observación y meto­
dología experimental, y la asimilación de 
los modelos fisiológicos-biológicos como 
sustrato del funcionamiento orgánico to­
tal; son el titulado «La curva de glucemia 
en las atrofias musculares», y el que versa 
sobre «la influencia de la morfina sobre 
los mecanismos glucorreguladores». Con 
su total dedicación a la psiquiatría, y la 
imposibilidad de desarrollar en Murcia es­
ta capacidad y experiencia, tras la guerra 
civil no volverá a tratar sobre estas cues­
tiones. 
Este comienzo basado en el acercamien­
to fisiológico, que en el ambiente cientí­
fico-médico español de los años treinta 
prolonga con la misma brillantez y serie­
dad la fructífera trayectoria anterior histo­
patológica (y que va a ser llevada de for­
ma ejemplar tras la guerra civil por los que 
emigran a USA), va a ser aplicado a pro­
blemas psiquiátricos con trabajos como: 
«Las glándulas suprarrenales en la melan­
colía involucional», o en temas de fisio­
patología y de terapéutica, como el que 
versa sobre la «Influencia de la morfina 
sobre los mecanismos glucorreguladores» 
(este trabajo con L. ORTEGA), o el que 
trata del «Empleo y mecanismo de acción 
de la insulina en la desmorfinizacióm>. Des­
pués de la guerra se pueden rastrear estos 
componentes de conocimiento profundo 
fisiopatológicos en trabajos como el de­
dicado a las «Afecciones vasculares poco 
frecuentes del cerebro y sus cubiertas» o 
el que trata de «La periodicidad en las psi­
cosis endógenas», etc. La influencia de 
MARAÑÓN es notoria. 
Es significativo que el tercer trabajo de 
VALENCIANO consista en un manual para 
la formación del enfermero psiquiátrico 
La asistencia al enfermo mental, demos­
trando ya su inicial preocupación, junto al 
interés cuasi puramente científico fisio­
patológico, por las cuestiones asistencia­
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les, prácticas, encaminadas a lograr una 
nueva estructura y un nuevo funciona­
miento del sistema asistencial psiquiátrico 
que termine con la vergonzosa situación 
de los manicomios, tan profunda y polé­
micamente criticada por su maestro LA­
FORA en esos años. Han de pasar treinta 
años para que creyendo que habían indi­
cios de una voluntad reformadora en el 
campo de la asistencia psiquiátrica espa­
ñola, en pleno régimen franquista, se per­
mita en los primeros años sesenta con­
tribuir con trabajos como «Contribución a 
la organización psiquiátrica española», 
«Servicios psiquiátricos. Su estructura to­
ta!», etc. Es evidente ahora, para nos­
otros, la naturaleza engañosa de aque­
llos indicios reformadores; y su contri­
bución, basada en la rica experiencia 
ganada en su etapa prebélica, y en su 
propia reflexión y reelaboración, se li­
mitó a la mejora de las condiciones de 
trabajo en el Hospital Psiquiátrico de Mur­
cia, fundamentalmente desde que ocupó 
el puesto de director tras el fallecimiento 
de ALBERCA. 
Sin embargo, el tema tratado con más 
extensión en estos años prebélicos fue el 
de la terapéutica. Iniciado con un tempra­
no y documentado artículo en 1933 sobre 
el «Tratamiento de las esquizofrenias», es 
seguido de su contribución al libro colec­
tivo del siguiente año sobre las Causas y 
tratamientos de las enfermedades menta­
les, teniendo, además, aportaciones es­
pecíficas como la ya mencionada sobre 
«La influencia de la morfina en los meca­
nismos glucorreguladores» o sobre «El 
problema del contagio natural de la mala­
ria inoculada», o el también mencionado 
sobre el «Empleo y mecanismo de acción 
de la insulina en la desmorfinizacióm>. La 
atención que le dedique ulteriormente a 
este tema será menor. 
Un tema que mantendrá como preocu­
pación constante a lo largo de toda su vi­
da es el relativo a la naturaleza, caracteri­
zación y configuración de las entidades 
nosológicas en psiquiatría. Cuestión cen­
tral desde las primeras sistematizaciones 
francesas de PINEL y de ESQUIROL, al no 
avanzar la escuela francesa, y permitir un 
nuevo acercamiento la obra de KRAEPELlN 
y, sobre todo, la nueva profundización y 
sistematización de la psiquiatría germana 
y suiza, es comprensible que a su regreso 
de estos países, trate ya en 1933 estos 
problemas con un significativo primer ar­
tículo «Sobre las psicosis de la infancia 
no demenciales». Se enfrenta en esta 
época prebélica, con esta preocupación 
clasificadora de las distintas entidades 
con temas como «La personalidad de los 
morfinistas», o la configuración de los «Sín­
dromes hipotalámicos». 
Los otros dos trabajos de VALENCIANO 
en esta época formativa y creadora seña­
lan igualmente líneas de interés que man­
tendrá y desarrollará ulteriormente, la an­
tropología psiquiátrica y la higiene men­
tal. Su artículo sobre el «Valor de las nue­
vas investigaciones antropológicas para la 
psicoterapia» señala su sensibilidad ante 
los interrogantes que plantea a una mente 
globalizadora y atenta, las implicaciones 
que traen consigo las reflexiones filosófi­
cas de ORTEGA y GASSET, los nuevos mé­
todos terapéuticos en psiquiatría, y la vi­
sión biologista de la persona que anida en 
el fondo de la concepción psiquiátrica vi­
gente. La obra de colaboración con LAFO­
RA, SACRISTÁN, ABAUNZA Y VALLEJO NÁ­
JERA sobre Vida moderna e higiene men­
tal, además de reflejar la labor fructífera 
del equipo constituido en Madrid alrede­
dor de LAFORA, indica una preocupación 
igualmente de índole globalizadora por 
analizar las consecuencias del cambio de 
forma de civilización, y de mentalidad, 
que se produce en Europa y en España 
con motivo del avance de la industriali­
zación. El analizar cómo son afectadas 
las formas de vida tradicionales, los con­
ceptos morales, y tener en cuenta los fac­
tores que influyen en el equilibrio psicoló­
gico de la población. 
3.2. La orientaci6n antropológica 
Tras la guerra civil tuvo que volver a 
Murcia al haber cambiado radicalmente el 
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horizonte psiquiátrico de Madrid, exiliado 
LAFORA, y dispersa, destrozada la «es­
cuela de Madrid» (la generación de la diás­
pora, como diría VALENCIANO). El apoyo 
de ALBERCA, y de los amigos murcianos 
fue total, y consiguió introducirse en el 
viejo Hospital Psiquiátrico, ganar la opo­
sición de Higiene Mental, y además tuvo 
que recurrir a la clínica particular (con la 
ayuda económica de LOPEZ FERRER) para 
poder subsistir. Se inicia, por lo tanto, 
una experiencia, tras el drama personal de 
la guerra civil, que planteó de forma nue­
va su trayectoria personal y profesional. 
Ninguna posibilidad de experiencias refor­
madoras asistenciales, nula tarea investi­
gadora, solamente sobrevivir, yevidente­
mente continuar con la honestidad profe­
sional y la necesidad de seguir conecta­
do con lo que constituyó su fuente cien­
tífica, la psiquiatría alemana prebélica. 
Ello produjo fuertes cambios en su obra y 
le obligó a una reflexión personal, «exis­
tencial», que alcanzó, como le ocurrió a 
la psiquiatría española, a su tarea profe­
sional. 
Todo ello deparó que no reanudase su 
actividad productiva científica inmediata­
mente, y pasara una década antes de que 
aparecieran trabajos suyos. El primero de 
ellos «afecciones vasculares poco frecuen­
tes del cerebro y sus cubiertas» publica­
do en 1951 en forma de opúsculo intenta 
conectar con su anterior trayectoria fisio­
patológica y biologista, de raíz similar al 
trabajo de ALBERCA prebélico. Pero resul­
ta obvio que la tarea era superior a sus 
posibilidades, las que contaba en aquel 
entorno empobrecido, y no volverá a tra­
tar sobre estos temas. 
Resulta interesante señalar que en el 
discurso que pronunció con motivo del 
homenaje que se le dió a ALBERCA por la 
obtención de la cátedra de psiquiatría de 
Valencia en 1950, ya se perciben refle­
xiones personales y colectivas sobre los 
años transcurridos, las posibilidades y las 
realidades de los psiquiatras españoles, 
que indican un punto de partida para lo 
que será más tarde tarea fundamental de 
recuperación de la memoria colectiva. 
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Se suceden posteriormente trabajos que 
se podrían etiquetar como de preocupa­
ción clínico-epidemiológica, como su con­
tribución, en colaboración con BUENO, al 
Congreso de Santiago «Distribución geo­
gráfica y características de las neuropa­
tías familiares en España» (centrada en 
el síndrome de Sturge-Weber), o su tra­
bajo sobre «Corea de Huntington en el 
Este de España». 
En 1954 con un trabajo sobre «Higiene 
mental: perspectivas, posibilidades y lí­
mites», fruto de su anterior dedicación a 
este tema, y de la plaza obtenida y su res­
ponsabilidad en el Dispensario de Higiene 
Mental, inicia una serie de artículos en 
los que demuestra su profunda preocupa­
ción en estas cuestiones, y su deseo de 
contribuir a una mejora de la situación 
existente. Otros tres trabajos sobre esta 
materia completarán su producción en hi­
giene mental. Uno versa sobre cuestion.es 
globales organizativas, «Contribución al 
Plan Nacional de Salud Mental», otro 
«sobre el problema del alcoholismo y las 
psicosis alcohólicas», tratará este grave 
tema en la región murciana con acerca­
mientos clínicos, epidemiológicos e higie­
nistas, yel último «La psiquiatña yel mun­
do social» se sitúa entre la reflexión glo­
bal, preventiva y la consideración antro­
pológica. 
Sin embargo, lo que caracteriza su obra 
científica durante esta etapa de madurez 
va a ser precisamente la reflexión antro­
pológica. Iniciada, como ya hemos visto, 
en la etapa prebélica, va configurándose 
poco a poco, con aportaciones colatera­
les, elementos en el propio discurso en 
homenaje a ALBERCA, en el trabajo sobre 
«Vivencia e influjo del paisaje», en 1952, 
el ensayo sobre «Federico Balart y Vicen­
te Medina: un análisis del amor y la pena», 
en 1956. En 1957 aparecen dos trabajos 
suyos plenamente dedicados a la antro­
pología psiquiátrica, tomando como eje 
orientador la obra de ORTEGA y GASSET: 
«Valor de las ideas antropológicas de Or­
tega y Gasset para la psicoterapia» y «El 
síndrome paranoide a la luz de la concep­
ción antropológica de Ortega y Gasset», 
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esta última incluida como capítulo en la 
obra colectiva alemana Das paranoide Syn­
drome in anthropologische Sicht, de 1958. 
En 1960, con ocasión de su ingreso en la 
Real Academia de Medicina y Cirugía de 
Murcia, impartió una conferencia sobre 
«El delirio paranoide y la razón vital» que 
supone un desarrollo de esta reflexión an­
tropológica en psiquiatría. Se va exten­
diendo a temas cercanos como el de las 
psicosis delirante, en su contribución al 
trabajo colectivo encabezado por ALBERCA 
Psiquiatría y Derecho Penal con el capí­
tulo «Problemas médico-forenses de las 
psicosis delirantes». Se podría decir que 
el trabajo estricto sobre antropología psi­
quiátrica finaliza con su «Introducción a 
la psicopatología de la confianza» en 1969, 
pero en la realidad toda su obra ulterior, 
aunque no verse específicamente sobre 
antropología en psiquiatría, está de una u 
otra forma atravesada por su visión orte­
guiana aplicada a la psiquiatría. Se apre­
cia esto claramente en la conferencia da­
da en Pamplona en 1970 sobre «La viven­
cia pictórica normal y patológica», o, por 
ejemplo, en su artículo sobre «Psiquia­
tría y Derecho Penal». 
El resto de la obra psiquiátrica suya de 
esta época de madurez entre 1950 y 1970 
consiste en aportaciones puntuales, a ve­
ces complementos de las líneas de trabajo 
iniciadas en los años jóvenes. De esta for­
ma nos encontramos con tres artículos 
sobre la estructura asistencial psiquiátrica, 
«Contribución a la organización psiquiá­
trica española» de 1960, «Servicios psi­
quiátricos. Su estructura total» aparecida 
dos años más tarde, y el que versa sobre 
«La estructura del hospital psiquiátrico» 
de 1967, especie de reflexión ante la pro­
pia reforma iniciada en Murcia. Aparte 
están sus informes, contribuciones y po­
nencias en congresos y symposiums so­
bre estas materias. Ya comentábamos có­
mo resultaba aguda para él la distancia 
entre lo que sabía y conocía que se podía 
(y debía) hacer en este campo, y la sór­
dida realidad que le rodeaba imposible de 
modificar a pesar de todos los intentos 
como aparecía palpable en los intentos 
fracasados de esos años en Conxo, Ovie­
do, Valencia, etc. 8 De ahí que volcara 
gran parte de su esfuerzo, sin pretensio­
nes radicales que conocía amargamente 
que no se podían llevar a cabo, en con­
seguir que se dotara al Hospital Psiquiá­
trico de Murcia de las mínimas condicio­
nes de personal, de infraestructura mate­
rial, para que posibilitara, en un momento 
futuro más adecuado, una reforma eficaz 
y un mejor funcionamiento. 
Dentro de estas otras aportaciones que 
comentábamos de esta etapa suya se si­
túan trabajos que muestran su continua 
preocupación sobre las cuestiones terapéu­
ticas. Así tenemos el artículo en colabo­
ración con ALBERCA, VERA Y ROMAN «epi­
leptización de los esquizofrénicos trata­
dos con electrochoque», o la conferencia 
sobre «Modernas tendencias terapéuticas 
en psiquiatría», o sus «Palabras de intro­
ducción a la tercera mesa redonda» pu­
blicadas en la Revista española de Psico­
terapia analítica, demostrando todos ellos 
su capacidad globalizadora y de síntesis, 
así como sus conocimientos en los avan­
ces terapéuticos. 
Otro tema que se ve reflejado en esta 
etapa proviene de su sensibilidad hacia 
los temas nosológicos, la preocupación 
por la fundamentación clínica y epistemo­
lógica de las entidades nosológicas. Nos 
encontramos así con trabajos como «La 
periodicidad de las psicosis endógenas», 
de 1966, o el escrito sobre «La tesis de la 
psicosis única en la actualidad» contri­
bución al libro póstumo de LLOPIS Intro­
ducción dialéctica a la psicopatología, de 
1970, y el «Estudio de la epilepsia». 
Los otros tres trabajos psiquiátricos de 
esta época son incursiones en temas nue­
vos y que no volverá a tratar. Uno indica 
su interés por las cuestiones psicosomá­
ticas «Factores psíquicos en la patogéne­
sis de la hipertensión arterial», el otro, en 
colaboración con ROMAN y MUi\lOz «es­
tudios de dinámica de los grupos sociales» 
8 Véase como ejemplos, entre otros, los tra­
bajos de GARCiA, J. (4), o de CHAvEZ (3). 
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refleja, asimismo, su atención a nuevas 
tendencias en las ciencias humanas. Y el 
tercero, «Las motivaciones inconscientes 
en elección y selección profesional» indi­
ca la amplitud de sus preocupaciones psi­
cológicas, pero que tampoco volverá a 
tratar. 
Queda por último, de esta etapa, un 
bloque de seis trabajos que se sitúan cro­
nológicamente entre 1960 y 1970, es decir, 
en la segunda parte de su obra de madu­
rez, cuando cuenta con más de 50 años, 
y que supone o significa una preparación 
a lo que será centro de interés en su ter­
cera etapa, la historia de la psiquiatría es­
pañola. El primero de ellos refleja su com­
penetración con los símbolos de progreso 
de la sociedad murciana, al realizar una 
biografía del rector de la Universidad mur­
ciana, LOUSTAU. Los otros cinco están 
dedicados a cuatro figuras de la psiquia­
tría española vitalmente unidos a VALEN­
CIANO: Pablo DE LA VEGA, ALBERCA, PRA­
DOS SUCH y LAFORA. Estas contribucio­
nes llevan dentro de sí los elementos ne­
cesarios para que se plantee con profun­
didad la exigencia ética e histórica de una 
recuperación, reconstrucción de esa ge­
neración perdida que él denominó de la 
diáspora. 
3.3.	 Reivindicar el pasado, 
recuperar la memoria 
Los últimos quince años de su vida es­
tuvieron dedicados a lo que al hablar de 
él calificó LAiN ENTRALGO 9 de «reivindica­
ción del pasado». No lo hizo, continua 
LAiN, de la reforma con la que el hijo rei­
vindica al abuelo, sino como el hijo que 
desea recuperar al padre, el discípulo con 
el maestro, cuando es «bien nacido». En 
última instancia la propia recuperación, 
la comprensión última de una biografía a 
contrapelo, marginada injustamente. De­
cimos lo de marginada injustamente por 
algunos detalles que ilustran sobradamente 
la difícil instalación de estos hombres. Por 
En el famoso libro de LAIN ENTRALGO sobre 
«Más de Cien Españoles» (8). 
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ejemplo, sorprende aparentemente que, 
como demuestra JORDÁ10 en su estudio 
sobre la circulación y uso de la psiquiatría 
española durante el franquismo a través 
de Actas Luso-españolas de neuropsi­
quiatría, no aparezca VALENCIANO ni una 
sola vez, ni citado, a pesar de sus más de 
60 trabajos. La sorpresa desaparece cuan­
do tenemos en cuenta que esta revista, 
vehículo cuasi oficial de la psiquiatría fran­
quista, fue fundada y dirigida por LÓPEZ 
IBOR (el doctor LÓPEZ como le llamaba 
ALBERCA), y comprobar cómo, por el con­
trario, éste es uno de los más citados. Es 
también sorprendente que cuando VALEN­
CIANO ha estado contribuyendo desinte­
resadamente a la formación de los psi­
quiatras de la Facultad de Valencia desde 
que ALBERCA fundara la escuela de la es­
pecialidad, al recabar del sucesor de AL­
BERCA en Valencia la colaboración en la 
presentación del trabajo de tesis de doc­
torado (que no pudo finalizar en la época 
prebélica) con su estudio sobre la Pará­
lisis General Progresiva, no encontrara 
ninguna disposición efectiva, y tuviera 
que desistir. Es pues una marginación in­
justa a una generación cuyo delito fue la 
ilusión en la ciencia, en la regeneración 
a través del trabajo serio. Pero a pesar de 
estos intentos fallidos no generó ninguna 
actitud hostil o indiferente hacia la institu­
ción universitaria, y cuando en Murcia se 
puso en marcha la Facultad de Medicina, 
en 1969, VALENCIANO prestó todo su apo­
yo, y de forma desinteresada impartió do­
cencia en Psicología Médica yen Psiquia­
tría, con un espíritu y profundidad que, 
a pesar de sus años, los estudiantes re­
cuerdan aquellas lecciones y prácticas co­
mo un soplo de ciencia fresca, estimulan­
te. La Universidad de Murcia reconoció 
todo el caudal científico y humano ejem­
plar de VALENCIANO confiriéndole el gra­
do de Doctor «Honoris Causa» en 1983. 
Aunque hay que reconocer que en 1980 
se puso a trabajar con la ilusión de un jo­
ven, y con el rigor de un maestro en el 
tema de la tesis, que finalmente por pro­
10 Véas~ la Tesis de JORoA, E. (7), 
423 
9 
Rrv. AsO<". Esp. Nrurops;qu;atr{a. Vol. V. N.· J5. J985 
blemas familiares no podría continuar, la 
introducción del psicoanálisis en España, 
que continuaría y terminaría otro de sus 
últimos discípulos, CARLES 11. 
Por todo lo dicho parece comprensible 
que para un hombre de la formación hu­
manista y liberal de VALENCIANO, con el 
declive del franquismo, y como producto 
de esa larga y difícil trayectoria genera­
cional, intentara reivindicar, al menos, un 
pasado que se le hurtaba y escamoteaba. 
Efectivamente, de los 18 trabajos de su úl­
timo período, 11, entre ellos el profundo 
y modélido estudio sobre LAFORA, están 
dedicados a la historia de su generación, 
la escuela madrileña. 
De los seis trabajos no históricos de es­
ta etapa, en dos sigue mostrando su larga 
preocupación por la nosología psiquiátri­
ca, el dedicado a «La depresión como en­
fermedad somática», de 1972, y el que 
trata, como ya se ha mencionado de la 
Parálisis General Progresiva, aparecido 
por fin en 1978. Está, además, su inter­
vención en Málaga como presidente de la 
Asociación de Neuropsiquiatría en 1970, 
que demostró por otra parte, obligado por 
las circunstancias, su talante democrático 
y liberal al oponerse a las pretensiones 
represoras del régimen franquista en el 
desarrollo del Congreso. Los otros tres 
trabajos son de índole cultural y médico­
antropológico, como el que versa sobre 
las «dismorfias del cuerpo humano en la 
pintura», «vivencias e influjo de la ciudad», 
y la obra sobre las fiestas murcianas de 
primavera Las mascaradas estudio antro­
pológico profundo. Su último trabajo, 
póstumo, en imprenta, sobre LÚPEZ FERRER 
es un acercamiento histórico social a las 
personas y ambientes de la Murcia con-' 
temporánea centrado en la figura de este 
filántropo y mecenas murciano. 
De las once obras dedicadas a la his­
toria, ocho se centran en esta paulatina 
tarea de recuperación y reivindicación 
mencionada, que culmina con la publi­
11 La ya mencionada obra de CARLES (2) en la 
que fue imprescindible la orientación, experiencia y 
conversaciones con VALENCIANO. 
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cación del libro sobre su maestro, Lafora 
y su época, en 19n. Los otros tres traba­
jos están dedicados uno a MARAÑÚN y 
los otros dos a la medicina y a la psiquia­
tría murciana; este último Datos para la 
historia de la asistencia psiquiátrica en 
Murcia, supone una contribución de pri­
mera magnitud a la historia de la medicina 
murciana. 
La obra de LAFORA se sitúa como autén­
tico centro de interés y símbolo de lo que 
pudo ser y no se permitió. Si en la etapa 
anterior ya le ha dedicado dos trabajos 
para aproximarse a la biografía de su maes­
tro, hasta llegar a publicar el libro realiza 
otros tres trabajos, el de 1972 «Para un 
estudio de la personalidad del doctor LA­
FORA», el de 1973 sobre «Las polémicas 
periodísticas del doctor Lafora», y el pró­
logo a la segunda edición del Don Juan 
de LAFORA en 1975. Además sigue com­
pletando el panorama de la escuela madri­
leña, como su contribución al IV Congre­
so de Historia de la Medicina de Granada 
en 1973, «Origen y desarrollo de la psi­
quiatría madrileña», el homenaje póstumo 
a «José María Villacián: psiquiatra», y las 
reflexiones, una sobre Archivos de Neu­
robiología, en el prólogo a la obra de MAR­
TINEZ PARDO sobre la evolución de la re­
vista, prólogo que titula expresivamente 
«vida, agonía, muerte y resurrección de 
una revista», y la otra «Dos notas sobre 
la historia de la psiquiatría en España» 
con ocasión de su intervención en el co­
loquio patrocinado por la Asociación de 
Neuropsiquiatría sobre la historia de la 
psiquiatría española contemporánea. 
4.	 CONCLUSION: EL FRUTO 
DE UNA VIDA COHERENTE 
El producto de esta última etapa ha 
sido quizá el más fructífero por haber coin­
cidido con un momento de la historia de 
España, tras el franquismo, en que las ge­
neraciones jóvenes necesitábamos, sobre 
todo, encontrar señas de identidad pro­
pias con las que poder conectar. Entre la 
huera psiquiátrica oficial y el puro extran­
jerismo intuíamos que existía algo, silen­
ciado, potencialmente regenerador y di­
namizador que precisaba ser localizado, 
reconocido y asimilado. Esta tarea de puen­
tes vivientes, esta obra rica, callada (y 
acallada) coherente y ejemplar la acometió 
con toda lucidez y dignidad VALENCIANO. 
Si en una primera etapa prebélica se com­
portó con las pautas y consiguió los lo­
gros de una generación que poseía un in­
menso futuro a rellenar científica y huma-
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namente, si en la segunda etapa franquis­
ta intentó salvarse del naufragio colectivo 
y personal agarrándose con rigor y ho­
nestidad profesional a las tareas psiquiá­
tricas que le permitieron las circunstancias 
adversas sociales, académicas y profesio­
nales, en la tercera etapa supo estar a la 
altura del momento histórico, ofreciendo 
a las nuevas generaciones de profesiona­
les de la psiquiatría unas raíces, unas rea­
lidades y unas potencialidades con las 
que poder conectar profundamente. 
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